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E l mayor de-
fecto de nuestro 
ex-hermoso espec-
táculo nacional, 
la principal causa 
de su decadencia, 
es la innegable 
falta de lógica 
que lo preside. 
Y como lo ilógi-
co no tiene razón 
de ser, podrá sub-
sistir más ó me-
.nos tiempo, pero en plazo, que 
los amantes de nuestra fiesta pre-
dilecta presentimos como no le-
jano, desaparecerá con estrépito, 
derrumbándose en el abismo que 
todos contribuyen á agrandar. 
L a fiesta de toros, si Dios no 
lo remedia, está llamada á seguir 
por el mismo camino y á acabar 
del propio modo que el nobilísi-
mo deporte vasco. 
Allá por el año 1893 el juego 
de pelota estaba en España en 
LO ILOOIOO 
todo su apogeo: hermosos fron-
tones, espaciosos palacios, eran 
los templos donde se cultivaba 
un verdadero arte que arrancaba 
siempre gritos de frenético entu-
siasmo, á la apiñada muchedum-
bre que contemplaba inolvida-
bles partidos. 
Pero llegó, como debía llegar, 
tratándose de cosas de España, 
lo i lógico, en forma de revés y en 
forma de tongo, y huyó de las 
canchas el arte y la honradez. 
Hoy los frontones son almace-
nes, los pelotaris están expatria-
dos y el público recuerda como 
en sueños, aquellas portentosas 
luchas de artistas eximios del no-
ble juego. 
E l camino que emprendió an-
taño el pelotarismo sigue ahora 
la tauromaquia. 
Lo ilógico se ha enseñoreado 
de ella. 
No tardará en desaparecer. • 
E n una misma semana veis 
anunciadas dos corridas: en una 
de ellas y por precios elevadísi-
moB presenciáis el abominable 
acoso de bonitos becerros, por 
una cuadrilla á cuyo frente figu-
ran espadas apáticos y jindamo-
nes, que os aburren por su displi-
cencia. 
L a otra corrida es mucho más 
económica, pero en cambio, pre-
senciáis la lidia de verdaderos 
toros de seis, ó más años á veces, 
por muchachos que derrochan 
voluntad y valentía sin límites. 
Y ahí tenéis lo ilógico. 
L a primera función se llama 
corrida de toros; la segunda es 
una novillada. 
Los novillos, que se lidian por 
toros, cuestan un dineral; los to-
ros, á los que ilógicamente se les 
llama novillos, pueden encontrar-
se hasta á precio de carne. 
Los espadas que figuran en la 
primera corrida se intitulan ma-
tadores de toros, y cobran por su 
trabajo, cantidades fabulosas, 
hasta 7.500 pesetas. 
Los verdaderos matadores de 
toros, los novilleros, no pueden 
ostentar el título de aquellos, 
hasta que no matan lo que aque-
llos matan, pero en cambio, y 
como premio á su valor, se les 
arroja un puñado de pesetas. 
Si de las generalidades pasáis 
á los detalles, veréis la falta de 
lógica, campando por sus respe-
tos, en todo cuanto atañe á nues-
tra fiesta. 
Comienza por presidirla un ex-
celente sujeto, qne acostumbra 
á no entender una palabra de tan 
delicado cargo. 
L a inmensa mayoría del públi-
co aplaude cosas eminentemente 
ridiculas; el descabello afortu-
nado, por ejemplo, que emplea 
con éxito un diestro, que á pesar 
de tener el toro vivo, apela al 
socorrido recurso porque le falta 
ánimo para entrar de nuevo á 
herir. 
¿Los mismos públicos, no son 
siempre benévolos con los espa-
das á quienes más debieran exi-
gir, que con los infelices princi-
piantes, que se atreven á esto-
quear lo que las eminencias des-
echanl* 
¿La forma de dar los avisos no 
es asimismo ilógicar* 
¿Por qué los presidentes lo re-
tardan tanto cuando de eminen-
cias se trata, y lo mandan á tiem-
po si es que no lo anticipan, á un 
novillero, que falto de experien-
cia, aunque casi nunca de valen-
tía, se encuentra ante un toro ver-
daderamente difícil? 
L a misma prensa no debe esca-
par al anatema: esa prensa que 
pide la regeneración del arte, y 
que en la siguiente página con-
tribuye á su hundimiento, propa-
lando inmensos cañarás, y sacu-
diendo el bombo á tanto el golpe: 
esa misma prensa que pidió la 
resurrección de la suerte de reci-
bir y hundió á los que la practi-
caban. 
Tela cortada habría para rato, 
siguiendo este mismo tema, si á 
través de estas columnas, no adi-
vinase yo el cansancio del lector 
y un gesto de desden, no quizás 
por la bondad del asunto, sino 
por mi pobre manera de presen-
tarlo á su consideración, así que 
se precisa y en su obsequio hago 
la amputación de este mal ar-
tículo, no sin que formule mi res-
petuoso ruego á plumas mejor 
evitadas que la mía, en súplica, 
de que entiendan mis pobres ra-
zones. 
• ARTURIYO 
TOROS Y TOREROS EN 1904 ^ 
Los amigos de algunos espadas, los apoderados 
de otros y los que escriben de toros y dijeron 
desde el primer día que este joven cordobés es 
un trompo inútil, han visto con disgusto grande 
la campaña que ha hecho este año. ^ 
Los que el día que ha estado bien lo hemos 
dicho con franqueza, con sinceridad, sin hipocre 
sia, llegando á comparar su valentía con la de 
los toreros más valientes que han existido, he' 
mos tenido que ser el blanco de las iras de aque-
llos que no querían de ningún modo que Rafael 
González llegase á torear un número de corridas 
que no han alcanzado ninguno de los fenómenos 
que han sido príncipes del toreo, desde que re-
nunció á la corona el emperador Rafael Guerra. 
Dos puntos flacos tiene este torero; pero no ha 
sido censurado por ellos precisamente: el mayor 
número de censuras le han correspondido por ser 
valiente; por arrimarse á los toros; por tropezar 
, con los pitones al matar; por arriesgar su vida 
cada tarde que sale á cobrar los Miles de pesetas 
que le dan; por eso, porque tiene peligro al lle-
var á cabo su trabajo. 
No hemos de remontarnos á las palabras de 
Pedro Homero en la Escuela de tauromaquia de 
Sevilla, cuando decía á sus discípulos que para 
consentir á los toros había que dejarse coger; te-
nemos ejemplos muy recientes. 
Lagartijo, el gran Lagartijo, aquel á quien na-
die pudo igualar en finura y maestría, cuando 
tenía la edad que hoy tienen estos muchachos, 
que por no haber otros mejores ocupan los pri-
meros puestos, era cojido y volteado casi todas 
las tardes por lo mucho que se arrimaba en su 
deseo de agradar á los públicos. 
Salvador, el inimitable Frascuelo, jamás se 
cuidó de la salida al entrar á matar, y no sólo 
cuando empezaba, sino hasta el último día en que 
toreó, salió tropezado por los toros, que algunas 
veces le hacían daño; pero eran las menos, pues, 
generalmente, fueron varetazos lo que le daban 
todas lao tardes. 
Luis Mazzantini, el mejor ejecutante de la 
suerte de volapié que hemos conocido, matador 
que por su estatura ha tenido más facilidad que 
muchos para llegar con la mano á los morrillos 
de los toros, tiene en su casa una colección de 
chalecos, de los que usó en sus primeros tiempos, 
que están completamente destrozados por el roce 
de los pitones de los toros al pasar por el pecho. 
A Gruerrita que, sin duda alguna, ha sido el 
torero que hemos conocido en estos últimos tiem-
pos que mejcr ha sabido cómo había de entrar á 
cada toro, le hemos visto muchas tardes salir 
colgado cuando por alguna circunstancia espe-
cial ha tenido que dar un apretón y conservar su 
puesto. 
E l Algabefío, que sabe matar como hayan ma-
tado los mejores, ha salido muchas tardes con la 
taleguilla destrozada. 
Y no digamos nada de Bombita (Emilio) y Re-
verte, á quienes hemos visto enganchados en seis 
toros de cada ocho que mataban. 
Así es que el defecto que censuran los sabios 
á Machaquito no es tal defecto, sino una condi-
ción sin la cual no habría llegado nunca á torear 
el número de corridas que ha toreado este año. 
Sé demasiado que al leer todo esto no faltará 
quien sonría maliciosamente; pero me tiene sin 
cuidado lo que opinen aquellos que son capa 
ees de hacer lo que censuran, y hasta no com-
prenden al hombre que haga las cosas porque 
las siente, sino porque se las hacen sentir. 
Sin embargo de todo lo que va dicho, en el 
año á que me vengo refiriendo, Machaquito ha 
toreado 80 corridas y ha matado cerca de dos-
cientos toros, ein que le haya ocurrido más per-
(1) De la obra de D. Manuel Serrano García-Vao Toros y toreros en 1904. 
cauce que uu piso'ón en Lisboa y uu arsfiazo en 
un br^izo en Madrid. 
Esto demuestra mucha suerte en primer tér-
mino; pero si no da á entender que el que tal 
hace sabe lo que se trae entre manos, que venga 
Dios y lo vea. 
Nada tiene de particular que sufra cogidas 
como las han sufri lo todos, y no hemos de sen 
tirnoa damiselas porque la fiesta teuga esas 
consecuencias; que vaya á las Cuarenta Horas el 
que se at usté de eéas cosas, pues á los toros hay 
que ir dispuestos á ver algo desagradable que no 
quisiéramos ver nunca, pero qae puede verse el 
día menos pensado. 
Los toros crgen á los diestros, pero los sueltan 
deepués y soa muy pooas las veces que les hacen 
daño. 
Mientras Machaquito esté tan cerca de los 
toros al torear y matar como ebtá gei oralmente, 
no le harán daño, porque uta de las causas de 
que los toroa no cojan es el arrimarse. 
En el fcño actual han sido cogidos AJgabíño, 
Montes, Bombita chico, Lagartijo y otros, y á 
nadie se le ha ocurrido eatfer profetizando los 
percances; pero si hubiera sufrido Rafael Gbn 
zález Uua cornada (cosa que nada tendría de par 
ticular), hubieran salido más de cuatro diciendo: 
¡Ya lo decía ycl ¡Tecía que suceded, etc., etc. 
Ya he dicho antes que Rafael González tiene 
dos puntos vulnerables. Son ést s la falta de sol 
tura en el manejo dei capote, eñ el que parece 
que va para atrás como el cangrejo; pues en las 
primeras corrida s que toreó e t^e año dió algunos 
lances buenos, paracdo, recogiendo y estirando 
los brazos como es debido, y después se le ha 
olvidado, y cuando se ha abierto de capa hubie 
ra sido conveniente que hubiera quedado duer 
mes, porque los mantazos que daba más bien 
provocaban risa que admiración. 
Esto debe y puede ci.rregirlo á costa de poco 
trabajo, y no prodigando el tor .o de capa, sino 
usando de él cuando s a necesario y teniendo 
cuidado de ajustarse al buen arte, oirá palmas 
en esa parte de la lidia, que hoy en él es defi-
ciente. 
El otro punto negro es el no haberse preocu 
pado nunca de aprender á dar las estocadas de 
recurso para quitarse de delante los toros que 
nó permiten que los maten cara á cara. 
La falta de estatura de este muchacho hace 
que no pueda ver el morrdlo á todos los tproe, 
y cuando hay uno que lo ha desarmado en han 
derillas y no\ puede con la muleta corregirle el 
defecto, hace que Machaquito pase las de Caín 
por no haberse preocupado nunca de aprender á 
estoquear á la media vuelta. 
Esto es tan necesario en un matador de toros 
como el saber entrar y salir por la cara, pues de 
lo contrario saldrá algún día un tqro que le pro* 
pcrcúne uu disgusto moral, qne. puede evitar 
sabiendo quitarse de enmedio pronto á los pavos 
que no han de proporcionar lucimiento. 
Estos dos lunares citados los tiene el espada 
cordobés, y en lo demás hay mucho que aplau-
dirle. 
Dicen que. yo soy machoquista, y no hay por 
qué negarlo. Lo se y y lo seguiré siendo mientras 
entre á matar como entra; generalmente, en la 
actualidad. 
Voy en muy buena y muy numerosa compa 
ñía, Y>nm mQchaquititas son la mayoría de los 
públicos de España que !e han aplaudido en 80 
corridas y el año que viene le aplaudirán en casi 
todas las Plazas que ha toreado este año, siendo 
ésta la mejor señal de lo bien que ha resultado 
su trabajo como matador de toros. 
Mata con más valentía que nadie, sin preocu-
parse al entrar de otra cosa que de herir en buen 
sitio, y dar, á ser posible, estocadas grandes. 
Su mejor ejecutoria como matador de toros es 
la siguiente: Ha estoqueado en el t ño 190 toros, 
y de estos 190 lo han sido 109 de una sola esto 
cada cada uno. 
Mientras tlga matando así serán machaquistas 
muchos aficionados; todos los que saben que por 
lo único que dtben de dar dinero á los toreros 
es por matar, pues sólo matando se juegan de 
verdad el pellejo. 
Con la muleta no es un dechado de perfección, 
pero hace algunas buenísimas faenas, y logra 
aplausos justes muchas tardes por lo que empa-
pa y para toreando 
Se le censura un paso atrás, que no es tan 
censurable como alguien pretende, y voy á de-
mostrarlo. 
En otros tiempos hube un famosísimo torero 
que le daba y fué censuradísimo con justicia, 
porque era aquél un paso atrás con el pie dere-
cho, echando el cuerpo fuera del terreno del toro, 
y después daba otro de costado con el pie iz-
quierdo, y, arqueando el brazo, entraba á herir. 
El paso que da Machaquito es, ni más ni me-
nos, el balanceo que verificaba Ghierrita al en-
trar á matar, y si al dar el paso ^trás deja el pie 
izquierdo á menos distancia del toro que lo dejan 
otros que no dan tal paso, y además entra á he-
rir sin torcer el viaje,'siempre resultará mejor 
que el que se perfila con los pies juntos, y al 
hacer el avance se echa fuera, hiriendo fuera de 
cacho. 
Esto no cabe dudarlo siquiera. 
Ño vayamos á ser esclavos de lo que dice Mon-
tes en su Tauromaquia, que si bien es una serie 
de hermosas teorías, no todas son practicables 
por igual en todos los casos. 
Creo que nadie será tan Cándido que sostenga 
aquello de la altura á que debe colocarse la em-
puñadura del estoque, porque sería un absurdo 
exigir que Mazzantini y Minuto deban apuntar 
desdé el mismo sitio. 
Igual pasa con el paso atrás. Si el que lo da 
no está sobrado de facultades físicas y no pierde 
la línea recta al darlo, no son grandes las censu-
ras que merece. 
á diciembre 1904 
Gran expectación había por ver á Montes, que 
tantos aplausos se ganó en la pasada temporada, 
y á Bhnquifo, que es sin ningún género de duda, 
el banderillero más querido de estos aficionados. 
Esto, unido á la búena lámina de los toros de 
Piedras - Negras, que Montes debía matar en 
compañía de Chico de la Blusa y cuyos retratos 
habían circulado con profusión entre los aficio-
buena vara de Arriern y otra de Mazzantini, que 
eran los de tanda. 
Calderón dejó dos buenos pares y Blanqtdto 
uno pasado. 
MONTES. (Morado y oro). Ejecutó una faena 
parada y serena con el trapo rojo, de la que 
sobresalió un pase i atural y dos de pecho, y 
terminó con una hasta la bola, que le resultó un 
poco delautera. (Ovación). 
•ROLO» PREPARANDO A L SEGUNDO TORO PARA. B A N D E R I L L E A R L O 
nados, por primera vez en México, hizo que el 
entusiasmo por asistir á esta corrida fuera muy 
grande y que el empresario se desquitara, un 
puco, de las pasadas pérdidas, ocasionadas por 
las lluvias. 
E l paseo se hizo en medio de aplausos y de 
un entusiasmo, que solo tiene lugar en esta diver-
sión tan calumniada. 
Dada la señal, saltó á la arena el primero; 
negro, meano, bien criado y algo levantado de 
pitones. 
Tomó, sin gran voluntad, cuatro puyazos & 
cambio de una defunción caballar; hubo una 
Segundo. Negro, entrepelado y bien puesto. 
Tomó, con alguna voluntad, cinco puyazos, de 
Agujetas y Chanito á cambio de dos sopapos y 
dos palomitos. 
Loa de tanda merecieron aplausos, en una vara 
cada uno. 
Rolo deja uno abierto al cuarteo, Tomás uno 
bueno en la misma forma y termina el primero 
con uno bien puesto á la media vuelta. El toro 
llegó quedado á este tereio. 
CHICO DE LA BLÜSA. (Marrón y oro). Sé en-
cuentra con un toro difícil de verdad, por lo que 
su faena aunque de valiente, resultó pesadita; 
dió fía del pregonao le dos pinchazos en lo doro, 
saliendo ambas veces desarmado, media bien 
puesta, entrando entre dos caballos muertos, cer-
ca uno de otro, y un desoabelío á la primera. (Ma-
chas palmas al valor). 
Tercero. Negro, listón, levantado de púas y de 
muchos pies. 
Montes lo lancea con lucimiento. De Arriero y 
Mazzantini tomó, con voluntad, cuatro puyazos 
& cambio^de tres volteretas. E l tercio resultó 
Agujetas y Fortuna, hasta cinco picotazos sin 
ocasionar desaguisados. Agujetas es aplaudido 
en un puyazo; Fortuna .. (qué idem para nosotros 
sería que lo retiraran de la combinación! 
Cambiado el tercio, dejó Pulga de Triana, un 
par mediano al cuarteo. Bolo cambia sin clavar 
y pone después uno abierto y caído en la misma 
forma que su compañero: el insecto termina con 
uno bien puesto. 
Chico de la Blusa hriná* á Mazzmtinito y se 
V I C E N T E PASTOR ENTRANDO X MA.TA.R A L TORO SEGUNDO 
animado por lo activos y alomados que estuvie-
ron en los quites los matadores. 
Calderón pone de primeras uno abierto levan-
tando á ley los brazos, y uno caído, y Limeño 
un par bien colocado y un palito de mala ma-
nera. 
Montes hace una faena menos confiada que la 
anterior por estar el toro dificultosillo y termina 
su labor con media contraria, entrando concuar 
teo. (Palmas y algunos pitos). 
Cuarto. Negro zaino, corto y levantado de 
púas y más chico que sus hermanos; tomó de 
dirije al toro que está hecho una perita en dulce; 
Vicente sabe aprovechar estas buenas condiciones 
y hace una corta, elegante y parada faena de 
muleta, compuesta de uno cambiado, dos natu 
rales y uno de pecho para un pinchazo entrando 
con cuarteo, por cuyo defecto recibe algunas 
muestras de desagrado de este público, exigente 
como ninguno en cuanto á la forma de entrar & 
matar. Chico, da más pases, un poco menos con 
fiado y acaba con su antagonista de media muy 
buena, entrando por derecho, aunque con brin-
quito y saliendo rebotado. (Machas palmas). 
Con faenas como esta tiene asegurado el car 
tel el Chico, 
Quinto, Barroso, listón, bien puesto y de libras. 
El público pide que pareen los maestros y 
estos ofrecen hacerlo en el toro siguiente, encar-
gándose ^ZAW^M^0 y •í'tViewo de adornar el bnrel. 
UNA VARA DK «AGUJETAS» A L T E R C E R O Y MONTES AL Q U I T E 
Cuando salió, seguían las palmas á Vicente 
Pastor, que lo recortó dos veces capote al brazo, 
acreciéndose la ovación. 
Montes le para los pies con arte y soltura, 
siendo aplaudido. 
Pone el primero, uao bueno al cuarteo y cierra 
el tercio con un archisuperior al sesgo: Limeño 
cumple con tino bien colocado en la forma común. 
Montes da cuatro naturales, tres de pecho, 
(uno muy bueno) y uno de t lón para un pin-
- : UN QTJITE DE V I C E N T E ÍASTOR E N E L T E R C E R TORO 
El bicho tomó de Arriero j M.aszantini tres chazo en lo duro, bien colocado; el toro sedes-
puyazos, demostrando blandura. compone sin lograr sobres iltar al matador; pa^a 
e l otras cuatro ocasiones y termina con una 
delanterilla, sentándose después en lá barrera. 
(Machas palmas). 
Sexto. Albardado, bien puesto de defensas y 
V I C E N T E PASTOR BN L A M U E R T E D E L CUARTO 
de mucha romana ¡un real tord Machos así 
señor González Mañoz. 
Tomó aquel cornúpeto, de Ghanito, Mazzantini 
y Fortuna, con voluntad, siete puyaeos, recarga-
dos la mayor parte, y ocasionó dos derrumba-
mientos... Apunté un buen puyazo de Chanito. 
Loa espadas cojen los palos para dejar al 
cuarteo y de cualquier manera un par cada uno 
y termina Tomás Mazzantini con medio. 
Chico de la Blusa hizo una f^ena larga y pesa-
da para media buena y un intento de descabello. 
RESUMEN: Toros: Piedras Negras nos mandó 
una corrida bien presentada, sobresaliendo el 
sexto que nada dejó que desear en cuanto á 
lámina; de bravura estuvieron desigaalesi pero 
en general cumplieron. Montes: este diestro 
tüvo una buena tarde, sobresaliendo con la capa 
y la muleta. Chico de la Blusa se vindicó de su 
pasado desastre, demostró deseos de ser aplau-
dido y lo consiguió en muchas ocasiones; le falta 
mucho que aprender, pero no cabe duda que es 
valiente, y creo que con voluntad, podría ocupar 
un buen puesto en la actual torería, para lo cual 
no sé necesita mucho en realidad. En la brega 
sobresalió Tomás Mazzantini; Blanquiío estuvo 
muy activo, pero recortando á cada momento. 
Con los palos (Dilderón, que, levantó los brazos 
á ley y dejó bien colocados sus pares casi siem-
pre, y Blanquito superior en el sesgo al quinto. 
í ) j los varilargueros Agujetas, Chanito, Arriero 
y Mazzantini Chanito debe procurar no marrar 
tas á menudo y asi acrecentará las justas sim 
• 
OVACIÓN A «CHICO D E LA BLUSA» POR L A M U E R T E 
D E L CUARTO 
patías que se ha ganado en México. Los servicios 
aceptables y la dirección dé cambio de suertes 
mejor que otras veces. Hay que aplaudir á la 
empresa que haya modificado el personal de 
cuadrillas, porque el q m veíamos todos los do 
mingos era infernalmente malo. 
Padres, cuya ganadería tan buenos recuerdos 
dejó á los aficionados el año pasado. 
La cuadrilla será la misma que la del pasado 
cCHÁJMITO» PICANDO AL QUINTO TORO Y «CHICO D E L A BLUSA» A L Q U I T E 
ANTONIO MONTES 
El domingo 11, Parrao y Montes se las enten-
derán con seis aDimalitos de San Diego de los 
domingo, aunque corre el rumor de que no picará 
Ghanito, lo que sería verdaderamente de sen 
tir. ^ s i M h 's WM:¡}. r, -r 
FESTIVO 
(Instantáneas de D. Benito Suarez Argüelles, he-
chas expresamente para LA FIESTA NACIONAL). 
* * 
Con motivo de la reelección del Excmo Gene-
ral Sr. D. Porfirio Díaz, para el cargo de presi-
dente de la república mexicana, se han celebrado 
en México, multitud de festejos, entre ellos una 
extraordinaria corrida de toros. 
A l celo y actividad de nuestros corresponsales 
en aquella capital los Sres. Icaza.y Suarez debe-
mos profusión da instantáneas de los mismos 
las cuales formar £n un nú ñero qué dedicaremos 
por entero á la capital mexicana, en la creencia 
de que así corresponderemos al favor siempre 
creciente que aquel público nos dispensa. 
I V 
Con Manuel González "Eerre" 
¿Qué toros prefiere? Los de Miu- ¿Cuándo piensa abandonar el to-
va, por haberme sido fáciles. reo? Cuando me encuentre sin 
¿Qué público estima másf No le facultades... y ¡tengo veintitrés 
puedo precisar ninguno, pues á años! 
todos, estoy muy reconocido en 
particular á los de Málaga, Cór-
doba, Sevilla, Zaragoza, Barce-
lona, Burdeos y Portugal. 
¿Cuál es su suerte favorita? L a 
de matar. 
¿Por qué se dedicó a l toreo y cua-
les son sus aspiraciones en este arte? 
Me dediqué al toreó por mi extre-
mada afición y aspiro á ocupar 
los primeros puestos entre los ma-
tadores de toros. 
¿Qué impresiones recuerda del 
día en que por primera vez vistió el 
traje de luces y dónde y cómo fué? 
L a primera vez que vestí el traje 
de luces, despertando en mí gran 
entusiasmo, fué en Carmona mi 
país natal, alternando con mi 
compañero Antonio Montes. 
¿Cuál es el hecho de su vida tore -
ra que más le impresionó? Nin-
guno. 
¿Si 7io fuera torero que quisiera 
ser?- No lo he pensado. 
Fi rmad" , 
MANUEL GONZÁLEZ (Rerre) 
LA PLAZA DE TOROS DE LINARES 
Nuestra plaza aunque no es vieja, parécelo 
asi, no porque esté descuidada, sino porque al 
hacerla no se tuvo en cuenta la belleza y buen 
gusto que deben regir en todos los edificios, 
especialmente en los públicos de alguna impor-
tancia. 
Sa construyó por cuenta del acaudalado don 
Luis Granados y en terrenos de su propiedad; 
debiéndose los planos y.obras á di n José Ouftnca, 
apurados ( jue algunos se han vist-) é, que la 
gente tenga que salir del circo taurino atrope 
liándose y dando margen á lamentables desgra-
cias que bien podrían preeiverse subsanando 
el indicado defecto El otro, no es menos impor-
tante, ya que estriba en que el graderío de los 
tendidos es tan plano,que origina infinitas mo-
lestias á los espectadores, especialmente cuando 
alguna faena se ejecuta junto á l^s tableros, ya 
VISTA E X T E R I O R DE LA PLAZA D E TUROS DE L I N A R E S 
vecino de Granada, tardándose en su construc-
ción poco más de dos i ííos, siendo el hierro y la 
piedra los materiales en ella empleados. 
Algún tiempo después fué vendida á don 
Anastasio Carrasco y por incumplimiento de 
pago volvió á poder de su primiü^o dueño don 
Luis Granados, el cual vendióla posterioj mente 
á don José Genaro Villanova, siendo hoy día 
propiedad de la hija política de este st ñor, y 
administrada por el inteligente aficionado don 
Fermín Robles. 
La plaza tiene cabida para 10 000 almas, y 
adolece de varios defectos, entre ellos dos de 
capital importancia: el primero es el no tener 
ninguna puerta de comunicación con el exterior, 
descontada la de entrada y tina que da al patio 
de caballos, lo cual puede dar lugar en casos 
que entonces el público ha de ponerse en pie, 
quiere ver algo. 
- Inauguróse la plaza el día 7 de junio de 1867 
con dos corridas de toros; en una se lidió ganado 
de Miura y en la otrá de Saltillo, siendo los 
diestros encargados de despachar estas reses 
Gordito y su hermano E l Panadero. 
Como detalle de las mismas se recuerda que 
durante la primera de las citadas, escapóse un 
toro de Miura llamado Cochinito, siendo imposi-
ble poder recuperarlo, cometiendo él bicho algu-
nos decavíos en su huida y siendo sustituido 
por un toro ll&m&áo Milagroso de la ganadería 
de don Marcos Rolrigue?, vecino de las Navas 
de San Juan, el cual bicho hizo una faena supe-
rior, en todos bs tercios. 
Por esta plaza han desfilado los mejores astros, 
taurinos de todas las épocas, entre ellos E l Tato 
Cúchares, Camará, Bocanegra, Cara ancha, Lagar 
tijo, Frascuelo, Marinero, los herma 
nos Gordito y E l Panadero, Cayetano 
Sana, Valentín Martin, Angel Pastor, 
Espartero, Guerrita, Minuto, E l Gallo, 
Jarana, Reverte, Mazzantini, Parrao, 
Bonarülo, Fuentes, Bombita, Coneji-
to, Montes, Algábeño, Lagartijillo, y 
otros de menor importancia, asi como 
la mayor parte de novilleros de algún 
cartel. 
En esta plaza faé la última que 
toreó en provincias el malogrado Tato; 
alternó con Lagartijo, corriéndose ga 
nado de la viuda de Ontiveros. 
También fué la última en que toreó 
el Camará al despedirse de los públi-
cos, cuando su retirada del toreo; 
mató un toro, que se decía era hijo del que 
se escapó el día de la inauguración, y que tomó 
En nuestro circo taurino tomó la alternativa 
Conejito, de maüós de Guerrifa con ganado de 
NUESTROS CORRESPONSALES L I T E R A R I O Y AR 1ISTICOS E N 
L I N A R E S , DON DIEGO D E L C A S T I L L O , DON ANDCÉS L E N S 
Y DON M A N U E L MARTÍNEZ PALAZÓN 
DE LOS C O R R A L E S DONDE S E E F E C T U A N LAS PRUEBAS 
D E CABALLOS 
Concha y Sierra. Los toreros heridos por toros 
corridos en esta plaza han sido Frascuelo, Alva-
radito, Juanerillo, E l Tremendo, Mazzantinito, 
Morales, Julio Fernández, y últimamente Mon-
tes, en las de feria del corriente año. 
Como prueba de la verdadera afición que en, 
esta ciudad hubo hacia nuestra predilecta fiesta, 
he de consignar que la prensa taurina gozó aquí 
de gran arraigo, llegando á contar con órganos 
propios, entre los que figuraron Linares Tauri-
no, E l Estoque y otros, publicándose el primero 
durante dos temporadas consecutivas bajo la 
acertada dirección del más popular de los aficio-
nados linarenses, D. Remigio Ligero. 
Y no termino este artículo sin antes dar las 
gracias á mi buen amigo é inteligente aficionado 
don Remigio Ligero, al cual debo la mayor parte 
de los datos que sobre la plaza de toros de 
Linares dejo consignados. 
DIEGO DEL CASTILLO 
(Instantáneas de los Sres. Leus y Martínez Palazón). 
veinticuatro varas, matando la friolera de cator 
ce caballos. 
• N O T I C I A S • 
Aunque pocos son los días que lleva 
én venta nuestro Almanaque, muchos 
son los elogios que su presentación ha 
merecido, elogios que agradecemos 
infinito y que trasladamos á los inte= 
ligentes colaboradores del mismo, los 
cuales con sus firmas han logrado el 
éxito, que nosotros sin ellos no hubié-
ramos alcanzado. 
El aplaudido banderillero de la cuadrilla de 
Corchaito, Rafael Díaz Platerito, que se encuen-
tra restabjeciéndose en Montoro, comenzará sus 
tareás eii la temporada próxima curado por com-
pleto del percance que sufrió en Madrid. 
' Mucho nos alegramos ver pronto ¿ tan hábil 
banderillero vestir de nuevo el traje de lucos. 
A nuestro querido amigo, el conocido é inteli-
gente aficionado sevillano D. Julio Herrera le ha 
sido adjudicada en pública subasta la plaza de 
toros de Algeciras, la cual explotará durante tres 
años. 
Para mañana día 1.° de enero está anunciada 
una corrida de toros que se celebrará en San 
Luis de Potosí, en la que estoquearán nueve to-
ros los diestros Faico, Jerezano y Velasco. 
Ha dejado de publicarse en México el semana-
rio taurino ilustrado L a Banderilla. 
Sentimos la desaparición del colega. 
Nuestro activo corresponsal en Caracas (Ve-
nezuela) nos ha remitido la reseña de la primera 
corrida toreada en aquella capital por los dies-
tros Chicudo y Canipitos. 
Ea nuestro próximo número la publicaremos 
acompañada de varias instantáneas de la misma. 
En la plaza de Jaliseo (México) se celebró una 
becerrada, durante la cual uno de los becerros 
que se lidiaron cogió A uno de los lidiadores, 
D. Alberto Najar Herrera, profesor de la Escue 
la Normal mexicana, infiriéndole una herida en 
el pecho saliéndole el, pitón por la espalda, heri 
da de tanta gravedad que le causó la muerte á 
los pocos instantes. 
Se dice que el diestro Gallito ha sido contra-
tado por la empresa de la plaza de toros de Mé-
xico para torear varias corridas. 
A NUESTROS FAVORECEDORES. —En 
contestación á buen número de cartas que lleva-
mos recibidas, hemos de participarles que se han 
agotado los números 6 y l l , lo que hacemos ex 
tensivo á nuestros corresponsales paqueteros 
para que no soliciten de nosotros los menciona-
dos números, que por varias razones nos es im-
posible reimprimir. 
C O B ¿ R E S F » O I V O E I V C I A 
Arthur C. Alves.—Lisboa.—El núm 6 está ag-otado. 
José Fernándéz,—Barcelona.—Entra en turno su 
artículo. 
J . Naranjo.—Ronda—Son tanta.", tsntas, qne me 
es imposible contestar á sn preg-nnta; no creo que 
haya quien pueda contestársela tampoco. 
Mario Sala.—Barcelona — E l articulo que ha tenido 
á bien remitirnos, no tiene nada de aprovechable. 
García Abades —Málaga.—Mándelo en sellos de 
correo. 
Juanico —Caspe.—Le recomiendo que en lo sucesi-
vo escriba hrabura y obación con v y echar sin h. 
Carlos Sándiez.—Madrid.—Lo que usted me propo-
ne es obra de romanos, pero de romanos... sucics. 
Cinematógrafo.—Bilbao. — Los cinematógrafos es-
tán ahora de moda, pero usted debe estar pasado de 
ídem á juzgar por los temas de sus poesías. 
Alfredo.—Barcelona.—Le aconsejo no se dedique 
usted á la literiitura. 
¿suspiro.—Córdoba.—Trá en el númro próximo 
Z)íi/'i.sa.—Gijón.—Conforme con la suya. 
Capote.—Valencia.—Lo que usted nos ha remitido 
no ha sido de usted nunca es de D. Mariano de C»i<a 
¡no tiene usted poco desahogo! 
JVM/M.—Figueras.—¡No hombre, no' ¡No haga us-
ted tal barbaridad! 
Pcyariío.—Linares. —Su verso es rematadamente 
malo. 
CorrespondeBCia: ApajRtado^de correos 88 , 
G-UIA T A U R I N A 
Matadores de toros 
francisco Bonal, Bonarillo.—A D. Saturnino 
Vieito. San Simón, 7. Madrid, 
Joaquín Navarro, Quinito.—A su nombre. San 
Pablo, S3. Sevilla. 
José García, Algaheño.—A su nombre. Sevilla. 
Félix Velasco.—A D.Arturo Llorens. Gkrís,7. 
Barcelona. 
Antonio Montes. —A D. Juan M. Rodriguen. 
Torrecilla del Leal, 14. Madrid. 
Manuel Giménez, . Chicuelo. — A su nombre. 
Betis, 11. Sevilla. 
Rafael Gómez, Gallito.—k m nombre. Sevilla. 
Diego Rodas, Morenito de Algeciras.—A don 
Ramón Temprana. Ponce de León, 7. Sevilla. 
Rtfael Molina, Lagartijo.—A D. Julio Herre-
ra. Sevilla. 
Castor Ibarra, Gocherito de Bilbao.—A don 
Mariano Montes. Santa Isabel, 15 dupl. Madrid. 
Manuel González, Berre.—A su nombre. Car 
mona. 
José Moreno, Lagar tijillo-chico.—A Don Pedro 
Ibáñez, calle Tres Peces, 6. Madrid. 
Matadores de novillos 
Antonio Boto, Begaterín — A D. Saturnino 
Vieito. San Simón, 7. Madrid. 
Manuel García, Bevertito.—A su ncmbre. Al-
calá del Río. 
Manuel Rodríguez, Manolete.—A su nombre. 
Calle de f agartijo, 5. Córdoba. 
Tomás Alarcón, Mazzantinito. — A su nombre. 
Quintana, 3, 3.°. Madrid. 
José Pazzini, Mazzantinito de Sevilla.—A su 
nombre. Diamela, 2. Sevilla. 
Bartolomé Segundo, Machaco. —A D. Francis-
co García Nogales. Calle Sagasta, 18, 1.°. Cádiz. 
Pascual González, Almanseño.—A D. Manuel 
Rodríguez. Bola, 7, entresuelo. Madrid, ó á don 
Antonio Egea. Ra mellaras, 4. Barcelona. 
Fermín Muñoz, Corchaito.—A D. R. Alfonso 
Candela. Valladares, 9. Córdoba. 
Miguel Villalonga, Fahrilito.—A su nombre 
Casanovas, 3 y 5, Barcelona. 
Manuel Gallego, Valerito.—A D. Pelayo Sán-
chez. Estudios, 18. Madrid. 
Alberto Rojas, Colon.—A D. Manuel Díaz. 
Fonda del Pino. Barcelona. 
Angel Garrote, Murcia. —A D. Antonio Ramí-
rez. Calle del Aguila, 4. Almería. 
Dario Diez Limiñana.—A su nombre. Taber-
nillas, 8 Madrid. 
Joaquín Calero, Calerito de Zaragoza. —A su 
nombre. Bastero, 15 y 17. Madrid. 
Antonio García, Com<iowgfa.—A D. Valeriano 
Reyes, Cánovas del Castillo, 31. Solteras (Sevilla) 
ó á su nombre Mayor, 31, principal. Madrid. 
Agustín Dauder - A su nombre. EmbaS, 12. 
Valencia, ó á D. Francisco Dánviia. Ronda Con-
de Duque, 11. Madrid. 
Angel González, Angelillo.—A su nombre. A l -
mirantazgo, 19 Sevilla. 
Juan Nieto, Machaquito chico.—A D. Antonio 
Gaillén. Bendición de Dios, 6. Cádiz. 
Manuel Crespo, Crespito.—A D. C á n d i d o 
Mira. Pasaje del Payés, 9. Barcelona. 
Ricardo Ar&aio, Araujito.—A don Ruperto 
Redondo. Ciudad Real, 12, 2.°. Madrid, ó á don 
José López. Acera de la Marina, 15. Málaga. 
J. sé Claró, Pepete.—A don Manuel Pineda. 
Trajano, 24. Sevilla. 
Enrique Jiménez, E l Ecijano.—A BU nombre. 
Compás de la Laguna, 10. Sevilla. 
Granaderos 
Sres. Hijos de Aleas. Colmenar Viejo. 
L A FIESTA NACIONAL 
«S E M A 1 V A R I O T A U R I I V O 
Información gráfica, retratos, dibujos de los mejores artistas, 
artículos, cueníjs , anécdotas, poesías, etc., etc. 
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